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Sinopsis




“El Camino a Oz” acompaña a Dorothy Gale en un sinuoso viaje de regreso a la mágica Tierra de Oz. Por el camino, entabla amistad con excéntricos compañeros, se enfrenta a divertidos retos y se encuentra con aventuras inesperadas. Alegre y caprichosa, la historia celebra la amistad, la curiosidad y la amabilidad, y culmina con un feliz reencuentro con rostros familiares y una gran celebración en la Ciudad Esmeralda de Oz.






Palabras clave


Fantasía, Amistad, Aventura










Aviso




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I:
El Camino a Butterfield






 




—Por

favor, señorita —dijo el Hombre Despeinado—, ¿puede indicarme el camino a

Butterfield?




Dorothy

lo miró. Sí, estaba despeinado, pero había un brillo en sus ojos que parecía

agradable.




—Oh,

sí —respondió ella—, puedo indicárselo. Pero no es por esta carretera.




—¿No?




—Cruce

los diez acres, siga la carretera hasta la autopista, vaya hacia el norte hasta

las cinco ramificaciones y tome... déjeme ver...




—Claro,

señorita; ve hasta Butterfield, si quieres —dijo el Hombre Despeinado.




—Toma

el cruce cerca del tocón de sauce, creo; o el cruce cerca de las madrigueras de

ardillas; o...




—¿Ninguno

de ellos sirve, señorita?




—Por

supuesto que no, Hombre Desgreñado. Debe tomar la carretera correcta para

llegar a Butterfield.




—Y

esa es la que está cerca del tocón de ardilla, o...




—¡Dios

mío! —exclamó Dorothy—. Voy a tener que mostrarte el camino, tonto. Espera un

momento mientras entro en casa a coger mi sombrero para el sol.




El

Hombre Desgreñado esperó. Tenía un palito de avena en la boca, que masticaba

lentamente como si fuera sabroso, pero no lo era. Había un manzano al lado de

la casa y algunas manzanas habían caído al suelo. El Hombre Desgreñado pensó

que sabrían mejor que el palito de avena, así que se acercó a coger algunas. Un

perrito negro con brillantes ojos marrones salió corriendo de la casa de la

granja y corrió locamente hacia el Hombre Desgreñado, que ya había cogido tres

manzanas y las había metido en uno de los grandes y amplios bolsillos de su

abrigo. El perrito ladraba y se abalanzaba sobre la pierna del hombre, pero

este lo agarró por el cuello y lo metió en su gran bolsillo junto con las

manzanas. Cogió más manzanas, ya que había muchas en el suelo, y cada una que

echaba en el bolsillo golpeaba la cabeza o la espalda del perrito, haciéndolo

gruñir. El nombre del perrito e s Toto, y lamentaba haber sido metido en el

bolsillo del hombre.




Pronto

Dorothy salió de la casa con su sombrero de sol y gritó:




—Ven,

Hombre Desgreñado, si quieres que te muestre el camino a Butterfield.




Saltó

la valla para entrar en el terreno de diez acres y él la siguió, caminando

lentamente y tropezando con las pequeñas colinas del pasto, como si estuviera

pensando en otra cosa y no las notara.




—¡Vaya,

qué torpe es! —dijo la niña—. ¿Le duelen los pies?




—No,

señorita; son mis bigotes; se cansan muy fácilmente con este clima cálido —dijo

él—. Me gustaría que nevara, ¿a usted no?




—Claro

que no, Hombre Desgreñado —respondió Dorothy, mirándolo con severidad—. Si

nevara en agosto, estropearía el maíz, la avena y el trigo; y entonces el tío

Henry no tendría ninguna cosecha; y eso lo haría pobre; y...




—No

te preocupes —dijo el Hombre Desgreñado—. Creo que no va a nevar. ¿Es este el

camino?




—Sí

—respondió Dorothy, trepando otra valla—. Le acompañaré hasta la carretera.




—Gracias,

señorita; es usted muy amable para su tamaño, estoy seguro —dijo él con

gratitud.




—No

todo el mundo conoce el camino a Butterfield —observó Dorothy mientras caminaba

por la carretera—, pero he ido allí muchas veces con el tío Henry, así que creo

que podría encontrarlo con los ojos vendados.




—No

lo haga, señorita —dijo el Hombre Desgreñado con sinceridad—, podría

equivocarse.




—No

me equivocaré —respondió ella riendo—. Aquí está la carretera. Ahora es la

segunda... no, la tercera curva a la izquierda... o tal vez sea la cuarta.

Veamos. La primera está cerca del olmo, y la segunda cerca de las madrigueras

de las ardillas; y luego...




—¿Y

luego qué? —preguntó él, metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta.

Toto le agarró un dedo y le mordió; el hombre sacó rápidamente la mano del

bolsillo y dijo: —¡Oh!




Dorothy

no se dio cuenta. Estaba protegiéndose los ojos del sol con el brazo, mirando

ansiosamente hacia la carretera.




—Vamos

—ordenó—. Solo un poco más y te lo mostraré.




Al

cabo de un rato, llegaron al lugar donde cinco caminos se bifurcaban en

diferentes direcciones; Dorothy señaló uno de ellos y dijo:




—Es

esa, Hombre Despeinado.




—Muchas

gracias, señorita —dijo él, y siguió por otro camino.




—¡Esa

no! —gritó ella—. Va en la dirección equivocada.




Él

se detuvo.




—Creí

que había dicho que el otro era el camino a Butterfield —dijo, pasando los

dedos por su bigote despeinado, confundido.




—Es

cierto.




—Pero

yo no quiero ir a Butterfield, señorita.




—¿No?




—Por

supuesto que no. Quería que me mostrara el camino para no ir allí por error.




—¡Ah!

Entonces, ¿adónde quiere ir?




—No

tengo preferencias, señorita.




Esa

respuesta sorprendió a la joven y la irritó, al pensar que se había tomado

tantas molestias para nada.




—Hay

muchos caminos aquí —observó el Hombre Desgreñado, girándose lentamente, como

un molino de viento humano—. Me parece que una persona podría ir a casi

cualquier lugar desde aquí.




Dorothy

también se giró y miró sorprendida. Había muchos caminos, más de los que ella

había visto nunca. Intentó contarlos, sabiendo que e e había cinco, pero cuando

llegó a diecisiete se confundió y se detuvo, porque los caminos eran tantos

como los radios de una rueda y se extendían en todas direcciones desde el lugar

donde se encontraban; por lo tanto, si seguía contando, probablemente contaría

algunos caminos dos veces.




—¡Dios

mío! —exclamó—. Antes solo había cinco caminos, incluida la carretera. Y

ahora... ¿dónde está la carretera, Hombre Desgreñado?




—No

sabría decirle, señorita —respondió él, sentándose en el suelo como si

estuviera cansado de estar de pie—. ¿No estaba aquí hace un minuto?




—Creía

que sí —respondió ella, muy perpleja—. Y también vi las madrigueras de las

ardillas y el tocón muerto, pero ahora no están aquí. Estas carreteras son

todas extrañas, ¡y cuántas hay! ¿Adónde cree que van?




—Los

caminos —observó el Hombre Desgreñado—no van a ninguna parte. Están en un lugar

para que la gente pueda caminar por ellos.




Metió

la mano en el bolsillo lateral y sacó una manzana, rápidamente, antes de que

Toto pudiera morderlo de nuevo. El perrito apartó la cabeza esta vez y ladró

tan fuerte que Dorothy dio un respingo.




—¡Oh,

Toto! —gritó—. ¿De dónde has salido?




—Yo

lo traje conmigo —dijo el Hombre Desgreñado.




—¿Para

qué? —preguntó ella.




—Para

guardar estas manzanas en mi bolsillo, señorita, para que nadie las robara.




Con

una mano, el Hombre Desgreñado sostenía la manzana, que comenzó a comer,

mientras que con la otra sacaba a Toto del bolsillo y lo dejaba caer al suelo.

Por supuesto, Toto corrió inmediatamente hacia Dorothy, ladrando alegremente

por haber sido liberado del oscuro bolsillo. Cuando la niña le acarició la

cabeza con cariño, él se sentó frente a ella, con la lengua roja colgando de un

lado de la boca, y la miró a la cara con sus brillantes ojos marrones, como

preguntándole qué debían hacer a continuación.




Dorothy

no lo sabía. Miró a su alrededor ansiosamente en busca de algún punto de

referencia familiar, pero todo le resultaba extraño. Entre las ramas de las e s

muchas carreteras había prados verdes y algunos arbustos y árboles, pero no

veía por ninguna parte la casa de la granja de la que acababa de salir, ni nada

que hubiera visto antes, excepto al Hombre Desgreñado y a Toto.




Además,

había dado tantas vueltas tratando de averiguar dónde estaba que ahora ni

siquiera sabía en qué dirección quedaba la granja, y eso empezó a preocuparla y

a ponerla nerviosa.




—Tengo

miedo, Hombre Desgreñado —dijo ella con un suspiro—, ¡de que estemos perdidos!




—No

hay nada que temer —respondió él, tirando el hueso de la manzana y empezando a

comer otra—. Cada uno de estos caminos debe llevar a algún sitio, o no estaría

aquí. Entonces, ¿qué importa?




—Quiero

volver a casa —dijo ella.




—Bueno,

¿por qué no lo haces? —dijo él.




—No

sé qué camino tomar.




—Qué

pena —dijo él, sacudiendo su despeinado cabello con gravedad—. Me gustaría

poder ayudarla, pero no puedo. Soy un extraño por estos lares.




—Parece

que yo también —dijo ella, sentándose a su lado—. Es curioso. Hace unos minutos

estaba en casa y he venido aquí solo para enseñarle el camino a Butterfield...




—Para

que no cometiera un error y fuera allí...




—¡Y

ahora estoy perdida y no sé cómo volver a casa!




—Coma

una manzana —sugirió el Hombre Desgreñado, entregándole una con hermosas

mejillas rojas.




—No

tengo hambre —dijo Dorothy, apartándola.




—Pero

mañana puede que tengas hambre y entonces te arrepentirás de no haber comido la

manzana —dijo él.




—Si

tengo hambre, me comeré la manzana —prometió Dorothy.




—Quizás

mañana no haya más manzanas —respondió él, y comenzó a comer la manzana de

mejillas rojas—. A veces, los perros pueden encontrar el camino a casa mejor

que las personas —continuó—, quizás tu perro pueda llevarte de vuelta a la

granja.




—¿Lo

harías, Toto? —preguntó Dorothy.




Toto

movió la cola con fuerza.




—Está

bien —dijo la niña—, vamos a casa.




Toto

miró a su alrededor durante un minuto y echó a correr por uno de los caminos.




—Adiós,

Hombre Desgreñado —gritó Dorothy, y corrió tras Toto. El perrito corrió

rápidamente durante un buen rato; luego se volvió y miró a su dueña con aire

interrogativo.




—Ah,

no esperes que te diga nada; no sé el camino —dijo ella—. Tendrás que

encontrarlo tú solo.




Pero

Toto no pudo. Movió la cola, estornudó, sacudió las orejas y volvió trotando al

lugar donde habían dejado al Hombre Desgreñado. Desde allí, siguió por otro

camino; luego volvió y probó con otro; pero cada vez le parecía extraño y

decidía que no los llevaría a la granja. Finalmente, cuando Dorothy comenzó a

cansarse de correr tras él, Toto se sentó jadeando junto al Hombre Desgreñado y

se rindió.




Dorothy

también se sentó, muy pensativa. La niña había vivido algunas aventuras

extrañas desde que se mudó a la granja, pero esta era la más extraña de todas.

Perderse en quince minutos, tan cerca de casa y en el poco romántico estado de

Kansas, fue una experiencia que la dejó bastante perpleja.




—¿Tus

padres estarán preocupados? —preguntó el Hombre Desgreñado, con un agradable

brillo en los ojos.




—Supongo

que sí—respondió Dorothy con un suspiro—. El tío Henry dice que siempre me pasa

algo, pero al final siempre vuelvo a casa sana y salva. Así que quizá se

consuele y piense que esta vez también volveré a casa sana y salva.




—Estoy

seguro de que sí —dijo el Hombre Desgreñado, sonriendo y saludándola con la

mano—. Las niñas buenas nunca sufren ningún mal, ya lo sabes. En cuanto a mí,

también soy bueno, así que nada me hace daño.




Dorothy

lo miró con curiosidad. Su ropa estaba desaliñada, sus botas estaban

desaliñadas y llenas de agujeros, y su cabello y bigote estaban desaliñados.

Pero su sonrisa era dulce y sus ojos eran amables.




—¿Por

qué no quisiste ir a Butterfield? —preguntó ella.




—Porque

allí vive un hombre que me debe quince centavos, y si fuera a Butterfield y él

me viera, querría pagarme el dinero. No quiero dinero, querida.




—¿Por

qué no? —preguntó ella.




—El

dinero —declaró el Hombre Desgreñado—hace que las personas se vuelvan

orgullosas y arrogantes. No quiero ser orgulloso ni arrogante. Lo único que

quiero es que las personas me amen; y mientras tenga el Imán del Amor, todos

los que encuentre sin duda me amarán profundamente.




—¡El

Imán del Amor! Pero, ¿qué es eso?




—Te

lo mostraré, si no se lo cuentas a nadie —respondió él, en voz baja y

misteriosa.




—No

hay nadie a quien contárselo, excepto a Toto —dijo la niña.




El

Hombre Desgreñado buscó cuidadosamente en un bolsillo, luego en otro y, por

último, en un tercero. Finalmente, sacó un pequeño paquete envuelto en papel

arrugado y atado con un cordón de algodón. Desató el cordón, abrió el paquete y

sacó un trozo de metal con forma de herradura. Era opaco y marrón, y no muy

bonito.




—Esto,

querida —dijo con aire solemne—, es el maravilloso Imán del Amor. Me lo dio un

esquimal en las Islas Sandwich (donde no hay sándwiches) y, mientras lo lleve

conmigo, todos los seres vivos que encuentre me amarán profundamente.




—¿Por

qué el esquimal no se lo quedó? —preguntó ella, mirando el imán con interés.




—Se

cansó de ser amado y anhelaba que alguien lo odiara. Entonces me dio el imán y,

al día siguiente, un oso pardo se lo devoró.




—¿No

se entristeció? —preguntó ella.




—No

lo dijo —respondió el Hombre Desgreñado, envolviendo y atando el Imán del Amor

con mucho cuidado y guardándolo en otro bolsillo—. Pero el oso no parecía

arrepentido en absoluto —añadió.




—¿Conocías

al oso? —preguntó Dorothy.




—Sí,

solíamos jugar al balón juntos en las Islas Caviar. El oso me quería porque yo

tenía el Imán del Amor. No pude culparlo por comerse al esquimal, porque era su

naturaleza hacerlo.




—Una

vez —dijo Dorothy—conocí a un Tigre Hambriento que ansiaba comer bebés gordos,

porque era su naturaleza; pero nunca comió ninguno porque tenía Conciencia.




—Este

oso —respondió el Hombre Desgreñado con un suspiro—no tenía Conciencia,

¿entiendes?




El

Hombre Desgreñado permaneció en silencio durante varios minutos, aparentemente

considerando los casos del oso y el tigre, mientras Toto lo observaba con gran

interés. El perrito sin duda estaba pensando en su viaje en el bolsillo del

Hombre Desgreñado y planeando mantenerse fuera de su alcance en el futuro.




Finalmente,

el Hombre Desgreñado se volvió y preguntó:




—¿Cómo

te llamas, niña?




—Me

llamo Dorothy —dijo ella, saltando de nuevo—, pero ¿qué vamos a hacer? No

podemos quedarnos aquí para siempre, ya lo sabes.




—Tomemos

la séptima carretera —sugirió él—. El siete es un número de la suerte para las

niñas llamadas Dorothy.




—¿La

séptima desde dónde?




—Desde

donde empieces a contar.




Entonces

ella contó siete caminos, y el séptimo parecía igual a todos los demás; pero el

Hombre Desgreñado se levantó del suelo donde estaba sentado y comenzó a seguir

ese camino, como si estuviera seguro de que era el mejor camino a seguir; y

Dorothy y Toto lo siguieron.




 













Capítulo II:
Dorothy Encuentra a Button-Bright






 




El

séptimo camino era bueno y serpenteaba de un lado a otro, atravesando prados

verdes y campos cubiertos de margaritas y ranúnculos y pasando por grupos de

frondosos árboles. No había ninguna casa a la vista y, durante un buen trecho,

no encontraron ningún ser vivo. Dorothy comenzó a temer que se estuvieran

alejando demasiado de la granja, ya que allí todo le resultaba extraño; pero no

serviría de nada volver al lugar donde se cruzaban los otros caminos, porque el

siguiente que eligieran podría llevarla muy lejos de casa.




Siguió

al lado del Hombre Desgreñado, que silbaba alegres melodías para amenizar el

viaje, hasta que, poco a poco, siguieron una curva en el camino y vieron frente

a ellos un gran castaño que proyectaba su sombra sobre la carretera. A la

sombra, había un niño vestido con ropa de marinero, que cavaba un agujero en la

tierra con un trozo de madera. Debía de llevar cavando un rato, porque el

agujero ya era lo suficientemente grande como para que cupiera una pelota de

fútbol.




Dorothy,

Toto y el Hombre Desgreñado se detuvieron frente al niño, que seguía cavando

con seriedad y persistencia.




—¿Quién

eres? —preguntó la niña.




Él

la miró con calma. Tenía la cara redonda y regordeta, y los ojos grandes,

azules y sinceros.




—Soy

Button-Bright —dijo él.




—Pero

¿cuál es tu verdadero nombre? —preguntó ella.




—Button-Bright.




—¡Ese

no es un nombre de verdad! —exclamó ella.




—¿No?

—preguntó él, insistiendo.




—Claro

que no. Es solo algo para llamarte. Debes tener un nombre.




—¿De

verdad?




—Claro

que sí. ¿Cómo te llama tu madre?




Dejó

de cavar y trató de pensar.




—Papá

siempre decía que yo era inteligente como un botón, así que mamá siempre me

llamaba Botón Inteligente —dijo él.




—¿Cómo

se llama tu padre?




—Solo

papá.




—¿Y

nada más?




—No

lo sé.




—No

importa —dijo el Hombre Desgreñado, sonriendo—. Vamos a llamar al niño Botón

Brillante, como lo llama su madre. Ese nombre es tan bueno como cualquier otro,

y mejor que algunos.




Dorothy

observó al niño cavar.




—¿Dónde

vives? —le preguntó.




—No

lo sé —fue la respuesta.




—¿Cómo

has llegado aquí?




—No

lo sé —repitió él.




—¿No

sabes de dónde vienes?




—No

—dijo él.




—Vaya,

debe de estar perdido —le dijo ella al Hombre Despeinado. Se volvió hacia el

niño una vez más.




—¿Qué

vas a hacer? —le preguntó.




—Cavar

—respondió él.




—Pero

no puedes cavar para siempre; ¿y qué vas a hacer después? —insistió ella.




—No

lo sé —dijo el niño.




—Pero

algo debes saber —declaró Dorothy, enfadándose—.




—¿Tengo

que saberlo? —preguntó él, mirándola sorprendido.




—Claro

que sí.




—¿Qué

tengo que saber?




—Lo

que te va a pasar, para empezar —respondió ella.




—¿Sabes

lo que va a pasarme? —preguntó él.




—No...

no exactamente —admitió ella.




—¿Sabes

lo que te va a pasar? —continuó él, con sinceridad.




—No

puedo decir que lo sepa —respondió Dorothy, recordando sus dificultades

actuales.




El

Hombre Despeinado se rió.




—Nadie

lo sabe todo, Dorothy —dijo él.




—Pero

Button-Bright parece no saber nada —declaró ella—. ¿Tú lo sabes, Button-Bright?




Él

sacudió la cabeza, que tenía bonitos rizos por todas partes, y respondió con

total calma:




—No

lo sé.




Dorothy

nunca había conocido a nadie que le diera tan poca información. El niño estaba

evidentemente perdido, y su familia seguramente estaría preocupada por él.

Parecía dos o tres años más joven que Dorothy y estaba bien vestido, como si

alguien lo quisiera mucho y se esforzara por que tuviera un buen aspecto. ¿Cómo

había llegado a esta carretera solitaria? se preguntó ella.




Cerca

de Button-Bright, en el suelo, había un sombrero de marinero con un ancla

dorada en la banda. Sus pantalones de marinero eran largos y anchos en los

bajos, y el cuello ancho de su camisa tenía anclas doradas cosidas en las

esquinas. El niño seguía cavando su hoyo.




—¿Has

estado alguna vez en el mar? —preguntó Dorothy.




—¿Para

ver qué? —respondió Button-Bright.




—Quiero

decir, ¿has estado alguna vez donde hay agua?




—Sí

—dijo Button-Bright—, hay un pozo en nuestro patio.




—No

lo entiendes —exclamó Dorothy—. Quiero decir, ¿has estado en un gran barco

flotando en un gran océano?




—No

lo sé —dijo él.




—Entonces,

¿por qué llevas ropa de marinero?




—No

lo sé —respondió él de nuevo.




Dorothy

estaba desesperada.




—Eres

muy tonto, Button-Bright —dijo ella.




—¿De

verdad? —preguntó él.




—Sí,

lo eres.




—¿Por

qué? —preguntó él, mirándola con ojos grandes.




Ella

iba a decir: “No lo sé”, pero se contuvo a tiempo.




—Esa

respuesta es tuya —respondió ella.




—No

sirve de nada hacerle preguntas a Button-Bright —dijo el Hombre Desgreñado, que

estaba comiendo otra manzana—, pero alguien debería cuidar del pobre muchacho,

¿no crees? Entonces es mejor que venga con nosotros.




Toto

miraba con gran curiosidad el agujero que el niño estaba cavando y se animaba

cada vez más, tal vez pensando que Button-Bright estaba persiguiendo algún

animal salvaje. El perrito empezó a ladrar fuerte y saltó dentro del agujero,

donde empezó a cavar con sus patitas, haciendo volar la tierra en todas

direcciones. Esta salpicó al niño. Dorothy lo agarró y lo levantó, limpiándole

la ropa con la mano.




—¡Basta

ya, Toto! —gritó—. No hay ratas ni marmotas en ese agujero, así que no seas

tonto.




Toto

se detuvo, olisqueó el agujero con desconfianza y saltó fuera, moviendo la cola

como si hubiera hecho algo importante.




—Bueno

—dijo el Hombre Desgreñado—, sigamos adelante o no llegaremos a ningún sitio

antes de que caiga la noche.




—¿Adónde

esperas llegar? —preguntó Dorothy.




—Soy

como Button-Bright. No lo sé —respondió el Hombre Desgreñado con una

carcajada—. Pero la larga experiencia me ha enseñado que todos los caminos

llevan a alguna parte, o no habría caminos; así que es probable que, si

viajamos lo suficiente, querida, al final lleguemos a algún sitio. No podemos

ni imaginar qué lugar será, pero seguro que lo descubriremos cuando lleguemos

allí.




—Sí,

parece razonable, Hombre Desgreñado —dijo Dorothy.




 













Capítulo III:
Un Pueblo Extraño






 




Button-Bright

tomó la mano del Hombre Desgreñado de buena gana, pues el Hombre Desgreñado

tenía el Imán del Amor, ya sabes, que era la razón por la que Button-Bright lo

amó de inmediato. Partieron, con Dorothy a un lado y Toto al otro, y el pequeño

grupo caminaba con más alegría de la que puedas imaginar. La niña se estaba

acostumbrando a las extrañas aventuras, lo que le interesaba mucho. Dondequiera

que Dorothy fuera, Toto la seguiría, como el corderito de María. Button-Bright

no parecía en absoluto asustado ni preocupado por estar perdido, y el Hombre

Desgreñado tal vez no tuviera hogar y fuera tan feliz en un lugar como en otro.




En

poco tiempo, vieron delante de ellos un gran y hermoso arco que cruzaba el

camino y, al acercarse, descubrieron que el arco estaba bellamente tallado y

decorado con ricos colores. Una fila de pavos reales con las colas abiertas

corría a lo largo de la parte superior, y todas las plumas estaban pintadas de

forma deslumbrante. En el centro había una gran cabeza de zorro, y el zorro

tenía una expresión astuta y perspicaz, grandes gafas sobre los ojos y una

pequeña corona dorada con puntas brillantes en la parte superior de la cabeza.




Mientras

los viajeros observaban con curiosidad ese hermoso arco, de repente salió de él

un grupo de soldados, solo que los soldados eran todos zorros, vestidos con

uniformes. Llevaban chaquetas verdes y pantalones amarillos, y sus pequeños

sombreros redondos y botas altas eran de un rojo vivo. Además, tenían un gran

lazo rojo atado en medio de cada cola larga y gruesa. Cada soldado iba armado

con una espada de madera con una hilera de dientes afilados, y la visión de

esos dientes hizo que Dorothy se estremeciera.




Un

capitán marchaba al frente de la compañía de soldados zorros, con su uniforme

bordado con trenzas doradas para hacerlo más bonito que los demás.




Casi

antes de que nuestros amigos se dieran cuenta, los soldados los rodearon por

todos lados, y el capitán gritó con voz severa:




—¡Ríndanse!

Son nuestros prisioneros.




—¿Qué

es un prisionero? —preguntó Button-Bright.




—Un

prisionero es un cautivo —respondió el capitán zorro, pavoneándose con mucha

dignidad.




—¿Qué

es un cautivo? —preguntó Button-Bright.




—Tú

lo eres —dijo el capitán.




Eso

hizo reír al Hombre Despeinado.




—Buenas

tardes, capitán —dijo, inclinándose cortésmente ante todos los zorros y muy

ligeramente ante el comandante—. Espero que se encuentre bien de salud y que

sus familias también estén bien.
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